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LOS TRISTES SUCESOS DE ESTOS DÍAS

debemos cooperar al orden

a paz socia
os ciu¿

Las lc nuev0 ha estal’ado la revuelta en muchas provincias de Es- 
ado alcanzando su máximun en Cataluña. De nuevo ha hecho presa 
ide se Jor en muchos hogares españoles, que llorarán pérdidas sensibili- 

e irreparables. De nuevo han quedado tendidos en las calles, ce-
¡Vaja un modo de raonarL...

detalles
torizac vigilantes del orden, perturbadores y nacíicos transeúntes, todos 
•• Para anos nuestros. Una verdadera catástrofe, que llena el corazón de 
krania,za y que condenamos con toda la energía de nuestra alma.

!ades, 
lame 
ferr

a, en
dos sot.

De ía, no ha muchos dias, el Ministro Sr. Prieto, en unas mam
ones insertas en «A. B. C. del 7 los corrientes: «La masa c e!
uismo y de" comunisn o, son núcleos de un extremismo caótico, 

saben ni a donde van, ni lo que quieren»; y a la vez daba a co- 
su temor de que un día, parte de los que hoy forman en el socia- 

. se pasaran a esos núcleos caóticos.
¡Ha lleánarquismo, Comunismo y Socialismo, filosófica e históricamente 

3s falsadej ados, son hermano* e hijos de la misma madre; saben, que 
1 prole:jn(]0 ja trayectoria marcada por su sistema social, van a un fin 
ii ‘Abictamente definido, totalmente determinado y el mismo para los 

Van a la transtormación de la estructura social presente.
dos primeros, toman el camino de la destrucción violenta y 

a, para edificar sobre los escombros y las ruinas. El úbimo, ha 
lo una ruta m s larga, menos perturbadora y no tan expuesta; la 
:ómoda ue la participación en el gobierno de los pueblos, con la 

< Tele llegar cuanto antes, bajando de las alturas al mismísimo Es
, que los otros, desde abajo, quieren implantar lo más rápida- 

e posible.
istee»" modo que aquéllo de que «no saben a donde van, ni lo que 
s en», no sabemos como lo ha podido decir el Sr. Prieto, desde 

npo donde milita.
r CStíu temor respecto de una parte considerable de sus huestes, es 

, , L¡l<^eramente Andado. Porque la masa, no discurre, no espera; y 
do se le ha prometido y no se le da, se llama a engaño pronta- 
e y se vuelve airada contra los caudillos del dia anterior.

1 ’^a inteligencia del pueblo es una tierra virgen. Su voluntad es tor- 
■ ¿^;a y voluble como la de un niño. Su corazón es todo esponta- 
------ id y es todo fuego. Por eso hay que llevar muchísimo cuidado con
: r  i e se siembra en esa inteligencia; con las esperanzas que se depo- 

1JS en esa voluntad y con el calor que se almacena en esos cora- 
Esas tres facultades, son tres verdaderos volcanes.•ACR

que estamos viendo y lamentando y condenando en estos días 
, no es más qre una explosión violenta de lo que en éllas se 
depositando, semana tras semana, día tras dia, y hora tras

zrraj
io ipJ * Pueblo se le debe querer, como se quiere a un niño bueno; 
J‘benthelarlo, y no para beneficiarse. Llevarlo, como se le ha llevado

ijos * Cubres, contra la Autoridad, contra el Orden y contra la

pu< 
10,

bu

ocia , como se le llevó antes contra la Religión y contra la Iglesia, 
x eidadero crimen que la sociedad y la humanidad condenan, 
nte tiene el pobre pueblo, con su pobreza.!
uestio honrado pueblo mallorquín, que consciente y trabajador 

^anecido tranquilo y ha sabido colocarse fuera de la revuHta 
i "°r. e?’ que no es’ ni debe ser nunca su ambiente; merece 

_ 08 e °gios y el aplauso de la Ciudad y de la Provincia entera. 
siiaO^ nuestro y con nuestra modesta ayuda, cuenta ahora y puede 
nrc31a (M1- ^aS c?*urnnas del periódico están siempre abiertas 
, . e '-nsa de sus intereses, religiosos, morales y económicos, 

icn)

Son les tres del capvespre... Mestre 
Rafe!, capell posat, en eos ,’de camia, 
arromengat fms an els colzos. paner 
en ma i pipa en boca, está dret da- 
munt el portal...

- Mestre Rafe!, ¿que estau de parti
da, ja que vos veig d'aquesta manera?

— ¡Hola?, sen Francesc; volia arribar 
fms a «s’Olivar.» ¿Que hi veniu?

—Estava de venir’hi. ¡Per ses feines 
que teñe...!

—Anem hi, idó, i tornarem parlar de 
ses tulles de mestre Guiamet.»

-El mestre «Guiamet», en la fulla 
darrera que va escriure, i que jo \aig 
sentir Urgir dins sa tavema, pregunta-

va sen Frencesc, ¿per qué era que vós 
quant citavéu sa llista de capellans i 
írares, que havien fets invenís, no po- 
savéu entre ells «sa comisió que—se- 
gons ell—va anar desde Roma a s'al- 
tre cap del món per contradir a N'En 
Galileu, i quant torna digué que ha
vien arribant allá ont el Cel sa toca 
amb la Terra i que s'havien hagut 
d’acotar perque amb el cap tocaven a 
dalt?»

—En primer lloc, mestre Raiel. no 
hi vaig posar, perque jo unicament 

citava alguns deis capellans i írares 
que havien fets invenís, i no els que 
no n'havien íets.

Digau-me, mestre Rafe); si jó un 
dia digués a una conferencia; ara vaig 
a citar-vos tots els hornos de Mallor
ca que s han distingits en questions 
d'Agricultura, ¿quins hauria de citar?

¡Foil. unicament els qui se distin- 
giren.

—I ais qui no se distingiren ¿qué 
també les hauria de citar?

—Está ciar que no.
—Idó vataquí perque no vaig citar 

jo aquesta comisió, de que parla el 
senyor «Guiamet». I, en segón lloc, 
do la vaig citar, perque jó no sé, i sé 
cert que el senyor «Guiamet» tampoc 
ho sap, com no ho sap ningú, qui eren 
aquests frares i aquests capellans que 
anaren a s'altre cap del món, tota ve-

liDOS; SEÑORES 

DE CAMPANILLASI!

Tienen bien ganado el mo
numento. Si valiera nuestro 
voto, en la hora de ahora 
que la VARA se ha quedado 
por 1.a vez sin brazo que la 
sostenga, se debería partir 
en dos. Lo de abajo para el 
de^arriba y lo de arriba pa
ra el de abajo; que para al
go aguanta el peso del....
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2 EL LUCHADOR

gada que aquests personatges no han 
existit mai.

— Jo cree, sen Francese, que aixó 
que diu el senyor «Guiamet», es un 
desbarat tan garrafal com aquell aítre 
que va dir ell de que hi bagué un 
temps en que s'ensenyanca esta va 
prohibida ai poblé.

—Pero encara hi ha més, mestre 
Rafel: suposem que sí, que aquesta co 
misió bagues anat allá i haguera dit 
lo que el senyor «Guiamet» diu que 
digué, ¿qué significaría aixó?

—Jo cree que unicament significa
ría que aquests hornos digueren men- 
tides; pero aixó no llevaría el que en
tre els relligiosos i capellans no n'hí 
hagi haguts moltisims que s’han dis- 
tingit pels seus invenís.

—Ni més, ni manco, mestre Rafel. 
Com tampoc vol dir que sa Guardia 
Civil no sia una cosa molt bona, el 
que hi hagi haguts guardies civils do- 
lents, com vertaderament n'hi ha ha
guts alguns.

- Aixi és, sen Francese.
• • •

— En aquesta fulla, sen Francese, 
també s’extranyava el senyor «Guia
met» de que vos no citassiu aquells 
abres que saberen escriure aixó:

«Decir que la tierra no es el centro 
del mundo, que no está fija, y que se 
mueve con un movimiento continuo, 
es1 una proposición absurda y falsa en 
filosofía y considerada teológicamente 
es por lo menos errónea a la fe.» «Gas
par Borgia, Centino, Bentivoglio, Bar
be riño, Zacchia. Gessi, Verospi, Gi- 
netti» «por la misericordia de Dios, Car
denales de la Santa Iglesia Romana, 
Inquisidores generales especialmente 
diputados por el Santo Ciclo Apostóli
co contra la perversidad herética,» «en 
2i de Junio de 1633.»

I a aquells dignataris de l’Iglesia els 
cuals, reunits durant s’invernada de 
1486-1487 per unanímidat dictamina
ren respecte a ses idées d*en Colón lo 
que segueix: «La Tierra es] plana, ro
deada de agua incommensurable . 
Creerla esférica es incompatible con 
los dogmas de la fe. Creer en la exis
tencia de dos continentes habiatdos 
es igualmente impío. Admitir la exis
tencia de los antípodas es completa
mente absurdo. Por lo tanto lo que 
pretende Colón no puede ser verdad.» 
—Sa raó, mestre Rafel, de no citarvos 
entre els inventors a tots aquests, no 
era abra més que sa que ia he citat, 
és dir quejo unicament m'havia pro- 
posat citar alguns deis moltisims relli
giosos i capellans que havien estats 
inventors, pero de cap manera els qui 
no ho havien estats.
Ademés ¿qué vol dir el senyor «Guia

met» amb el primer deis dos párrafos 
que m’havéu citat? ¿Qué hi va haver 
alguns frares i capellans que digueren 
que la térra no se mou i que defensar 
lo contrari es una proposició absurda 
i falsa en filosofía i considerada teolo- 
gicament es per lo menos errónea 
en la fe?

Conforme que ho diguesin. Aixó 
osls voldria dir que aquets s’equivoca- 
ren, com s equivocaren moltissíms de 
sabis que no son frares ni capellans, 
i fins i tot moltissims que no son ca- 
tólics, .els quals també digueren que 
la térra no se mou; i com s’equivocá 
aquell mestre de Sta. Eugenia, que el 
mateix «Guiamet» coneix, el qual va 
dir que hi bagué un temps en que 
s"ensenyan^a eslava prohibida a l 
poblé.

—Es aquesta una raó que no |vol 
for^a, sen Francese.

Como discurren
los del corro izquierdista I

El tren estaba parado en Sta. María; el coche estaba lleno y el público 
comentaba la multa impuesta a La Nación

—Vamos, hombre, que para una inocentada, son muchas 5.000 pe- : 
setas. :

—5.000 y 10.000 más, les deberían poner a otros periódicos de Ma- ; 
Horca, peores cien veces que La Nación.

—¿Qué periódicos son esos, buen hombre?
—Pues El  Lu c h a d o r .
—Y al Lu c h a d o r  ¿porqué lo han de multar?
—¿Le parece a Vd. poco, lo que le ha dicho al Diputado Sr. Jaume?

Eso merece una multa de las gordas.
—Vd. no sabe lo que se pesca, buen hombre. Eso merece un premio;

| por escribir asi daría yo la mitad de lo que tengo.— (El resto del vagón 
| asiente y se pone de parte de El  Lu c h a d o r  y el caballero continua:)—Si : 

el Sr. Jaume está en lo cierto, que conteste al Lu c h a d o r . Ustedes, cuan
: do no tienen razón, o no saben defenderse, arreglan las cosas con 5 I 
: multas. Para contestar al Lu c h a d o r , tienen que estudiar Vds. un rato 

largo.
: —A o quería decir, que aun diputado se le debe hablar con respec-
: to. —(Risa general en todo el vagón. El partidario de Jaume y enemigo 
: de El. Lu c h a d o r , calló: y bonitamente se apeó, no del burro, pero si en í 

la próxima estación).

Como sucedió, os lo cuenta el cronista.

NO PUEDE SER
—Yo soy socialista católico...
—Tu eres un majadero...
—Mira, Pepe, no faltes, porque te 

atizo un manporro que te vuelve loco, 
sin mirar que tienes el grado de ba- 
chiler.

—Retiro lo de majadero, pero per
mite, amigo Sidro, que te diga con 
mucha finura que no sabes lo que te 
pescas.
■ — ¡A ver!

—Porque te empeñas en unir dos 
ideas antitéticas, que son términos de 
contradicción, tales como socialismo 
y catolicismo.

—Oye, Pepe, si sigues hablando en 
términos tan finolis, me quedo con la 
boca abierta, sin entender ni una jota.

—Esto c-reo que te pasa a menudo.

—1 en quant al segon párrafo que 
m’havéu citat ¿qué vol dir el senyor 
«Guiamet»? ¿Qué hi va haver digna- 
taris de l'Esglesía que digueren que 
sa térra és plana, ¿que no hi havia dos 
Continents habitáis?

Conforme que ho diguessin també. 
Aixo també vol dir que aquests s’e- 
quivocaren, com també s’equivocaren 
e s moltissims sabis que no son frares 
ni capellans, ni fins i tot católics, que 
també ho digueren.

Ara, aixó si, m'agradaria mólt mos 
digués el senyor «Guiamet» quins eren 
aquests dignataris de l’Església, a fi de 
sebre noltros si eren molts, o si tant 
sois eren alguns.

Sen Francese, ¿i FEsglésia que no ho 
ha ensenyat mai tot aixo que diu el 
senyor «Guiamet»?

—D'aixó, mestre Rafel, hem parla- 
rem demá, con també de certes adver- 
téncies que convé molt tengui presents 
el dit senyor mestre.

—Idó ho deixarem per demá, sen 
Francese, perque ara ja som a sa finca, 
i és precis que empleem el temps en 
mirar si els empelts van be... Mentres- 
tant el senyor «Guiamet» haurá estat 
sa causa de que per tot Mallorca se 
parii d'un tro? de pagés com és sen

Fr a n c e s c  DE SA GOVA.

entre romanos, ni judíos; 6 
general obligan sus precep^^urs 
trinas, sea cual fuere su ra^ - 
político, a todos manda ob^, r-, ( 
poderes públicos sin distinc^^-e- 
toda potestad legitima vieMsé Fi 
y se puede ser del partido 
siempre y cuando se ob^ult!Cc 
Mandamientos de la Ley en 
de la Santa Madre Iglesia f Tavi 
casualidad, te acuerdas de^reseni

—Me los sé de carretilla.. )n'*7re;
Pues si los has de obJ^^ 

va en ello nada menos que [* taml 
eterna, verás como no puedjnicac 
tólico socialista. ¿Cuál es eir*^ ,1 1 1’ u—Amar a Dios sobre todej ' ‘
sas- a le

— Pues bien; el socialisnioreser 
niega la existencia de Dios 
la Divinidad de Jesucristo, y 
su hilaza masónica persigüiei^to ci 
nizadamente la Iglesia Catfniació 
tienes más que recordar el |bién 
de los socialistas francese-"/' a rl pr£Herriof subió al poder, no hijon S 
Suprimido Dios y el primerie rec 
miento, claro está que sonr- oca 
absurdos el segundo y el tere ^1,ev 
no jurar en vano y santificarI r ¡ 
así como los cinco de la San ereti 
Iglesia, que resultan comp res y 
tontos, porque a quien niega 
a Cristo, recomiéndale la cor aquel 

re leayuno, el oir misa, etc.
—Pues dispensa, Pepe, per^^uíÍÉ

ue a 
on, IEn fin, para que fe enteres, eso es un 

disparate tan monstruoso como el ca
samiento de un cuervo y una merluza.

—¡Vaya una gracia!
—Pues mira, lo mismo es eso de ser 

católico socialista. Y sino atiende un 
poco. Tu te llamas católico...

—Y lo soy.
— Lo dudo; eso es lo que hay que 

averiguar.
Hombre, no me negarás que estoy 

bautizao y casao por la Iglesia, y que 
voy a misa casi todos los domingos, y 
a más soy cofrade de San Crispín. 
patrón de los zapateros, y el año pasao 
llevé la bandera en la procesión y así 
todo lo demás por el estilo, y...

—Y entonces ¿por qué te has borrado 
de la lista del Círculo católico obrero 
y fe has alistado en no sé qué casino 
sociajisfa?...

—Psh... compromisos que se tercian 
a lo mejor... y, en último caso, como 
decía la otra noche el compañero Ca- 
rratraque en el comité: Jesucristo era 
republicano y socialista. -

— ¡Atiza! y no dijo bolcheviquista 
porque no le dió la gana, porque tan 
desatiuo sería lo uno como lo otro. 1 
Jesucristo no fué político, ni nada pare- i 
cido, y en ¡os Evangelios no hallarás | 
una sola palabra que se refiera al régi
men político de los pueblos.

—¿Que no?... pues mira como dijo 
que era más fácil que pasara un came
llo por el ojo de una aguja, que el que 
un rico entrara en el reino de los sie- 
los? Se puede ser más republicano y 
socialista? Toma, veas ese puntazo 
donde te ha dao...

—Ya fe habrás figurado que no sé 
qué responder a tus vaciedades: pues 
mira, para que vayas instruyéndote un 
poco. En primer lugar, eso de! camello 
y el ojo de la aguja, ele., etc., no es 
más que una manera de hablar llamada 
hipérbole, como cuandodices porejem
plo: he corrido todo Madrid buscán
dote, y has estado en dos o tres sitios, 
que no son ni la milésima parte de la 
población. En segundo lugar, Cristo, 
repara que, no hizo distinción entre 
ricos republicanos o monárquicos, ni

cristo le suelen nombrar los 
res del casino, como un gran,(jliefl 
filósofo, que sabía mucho y lojesús 
porque defendía a los proletaro era

—Todo son mandangas, S¡^ Ia c 
era, es y será siempre la sego|^.^ 
sona de la Santísima TrinidaLu^ 
tanto, Dios y hombre que. vine. Riz? 
al mundo, pobres y ricos sind reclt 
redimiéndoles del pecado conl,',,n
te y pasión, enseñándonos qui 
Camino, la Verdad y la Vida.tima v

Bueno; pues para desengairta, í 
todo y abreviar, el socialis¿lraka 
tabla rasa del cuarto mand*'1 
negando, entre otras cosas,TaV¡€ 
escuelas laicas, el derecho dté de t 
dres a educar a sus hijos y ejest¡8 
las doctrinas del catolicismo,."/ 
pándelos con mil pretextos de|onie 
ridad paterna, destruyendo lajn fun 
el hogar con el matrimonio civpen 
blevando a los inferiores co 
superiores negando el pr¡nci#5SS 
toridad, y como si esto no fuL ha 
tante prescinde del quinto matos • 
lo: «No matarás», predicando10», 
social entre ricos y pobres, 
para ello los medios más vi^gy 
infames, sin respeto alguno 4 que 
de los demás. lo q

t o  yPues no te digo nada de
. • *• 05 csexto mandamiento se rener

puede un católico aceptar el 
nato legal, llamado matrimon 

no c 
os s 
a la 
odoel amor libre, tan en uso entr^, 

cialisfas? Y el reemplazo der ne 11
cristiana y católica por la n :ómc 
versal, que cada cual se lab’11 a s 
su uso particular? . • Con En fin, para terminar chici |
tú que se puede ser católico prim 
con escarnio del séptimo manió en - - . iin trla incautación o déspoto vio
los bienes de los demás, । an o
Iglesia. Propiedad o Capital? y,p . debes que el apoderarse uno de 
contra la voluntad de su due,’ 
que constituye el robo, lisa|7nw
mente?... íuo.s

—La verdad, amigo Pepe, L 
me habían ocurrido estos por'f 
y a más, como en el Círculo

M.C.D. 2022
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os; e . ,
fecepscursos de siempre
J razt-----------
1 obeLría española,-fiel a su tác- 
‘tinínre- quiso honrar (?) la me- 
v¡en¿ é Rizal, revolucionario h i
lo qTándolo como v.cbma de la 

^Hu^díce el defensor que fué 
eY dL en el Consejo de Guerra: 
esia r TaViel de Andrade dijo que 
de Presentaron a Rizal una rela- 

-ii ' mbres de abogados, le eligió 
a-|d0 que los militares le mere- 

e ^.'confianza por su honradez. 
|ue |* también que Rizal no estu- 
pued^nicación con los masones del

V se hizo masón cuando 
es ^rjiando Medicina en Ale- 

tode"

VERDADES COMO PUÑOS
Muchos obreros se van dando cuenta de las cosas 

Conversación interesantísima

0 a lo manifestado por uno 
lismJresen la reciente velada or- 

n Madrid en honor de Rizal, 
os y,í es c¡erto que el propio Rizal 
tO1 Y informe, y que era absolu---informe, y que era absolu- 
^uie^to cuanto «El Debate» decía 

Cakmación sobre R*za!.
oí Jibién de manifiesto que hace 

no a recoger el informe de 
ice8*^l presidente del Senado de 
n0 h on Sergio Osmeña, del que 
iriine? e recibe todos los años una 

ocasión de Año Nuevo, y 
> precisamente le ha llegado

r

son 
I terci, ¡as.
,carl e Rizal, cuando ya estaba 
i San e retractó y se abjuró de to- 
comD res y esto lo oyó él perfec- 

c como abogado no se apar- 
efendido, el teniente de la 

*a 001 aquellos momentos y otros 
re los que se encontraban

’ per !SU,^as Catira y Vilaclara.
i’ ue a los pe eos momentos de 

p on, Rizal mandó pedir a su 
Sraíqaefia imagen del Sagrado 

io y lojesús, que él mismo había ta- 
olefarera estudiante, y la colocó 
ISi s¡¿le la capilla. El señor Taviel 

' scontinuó diciendo que él no 
..*j Rizal, y otro tanto hicieron 

rmida^suitas, qUe le acompañaron 
e vina Rizal se confesó con el pa-

iega

; sin d> recibió después la comunión, 
n mnlr^ío matrimonio y oyó des 

os Que diciendo que cuando Rizal 
Vida.íima vez de la capilla, al lle- 
sengaírta, se dirigió a él y a los que 
.cialilr^n’V ,

jque aprendí al lado de estos mandL¿no.
osas,TaViel de Andrade terminó 
ho di de todo lo que había man i 
s y ei]test¡go, y me extraña—siguió 
■ Le ahora hagan la apología de 
ls ?’|ón. Los que ahora le han de- 
,os cle9omenaje, debían haberle he- 
ido laín funeral.»
nio ci^en la Historia nuestros ma 
res 
rinci

110 hablaban de los derechos 
o ma ros y de las obligaciones de 
:ando os, apretándolos bien de
•es, en ^o^ciendo a los pobres, 

. o era lo mismo.
as iay una gran diferencia,
uno a que en el Círculo católico, 

lo que has dicho, se le ense
ro y al pobre sus deberes y 

rPtiert05 d? ,os Pah'onos, cosas 
^no oirás en tu casino, ni en

a de

ar el os socialistas, en los que es 
■imon a la ley del embudo.
) entn odo que no puedo seguir 

Cólico y socialista?o de ne un remedio final.
■ la mcómo.
se fab úa siendo católico y quítale 

a socialista las cuatro últi-
con lo cual le quedarás en 

es decir, un hombre qua 
mic o  1 ’rimero en instruirse, para 
> maní*' en práctica los medios de

chía
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—Os digo que las cosas no van bien. Nos están engañando como quieren, y 
comen los que los de arriba quieren que coman. Los demás nos quedamos a la 
una de Valencia.

—Lo mismo digo yo y dicen muchos. Mucha Casa del Pueblo, mucho mitin y 
mucha monserga, y siempre estamos lo mismo. Cuatro o cinco en el Ayunta
miento y en los cargos arreglándose bonitamente; y a los demás que nos parta 
un rayo.

Uno del numeroso grupo—Pues esto se arregla pronto; se dice adiós al 
sindicato y a la Casa del Pueblo y entre los católicos falta gente. Esos t.o 
nos han engañado y tienen mejores intenciones y mejores entiañas.

—Y la segunda parte. En Abril vienen las elecciones y en las elecciones 
hay que darles la lección a todos esos enchufistas que están comiendo a 
costa nuestra

No deben tener ni un voto nuestro; porque ni han hecho, ni harán nada 
por el pueblo. ¡¡Vaya camelistasü

Por ese trozo de conversación, recogida al vuelo, de un grupo de obre
ros, se ve que estos están hasta la coronilla. No nos extraña, ni puede extrañar 
a nadie. La masa trabajadora, el verdadero pueblo, ha sido engañado por lo i 
liders; está peor que estaba, de trabajo, de jornales y de vivienda. Se le pro
metió el oro y el moro, porque el prometer cuesta poco o nada, y ahora se 
le dan nuevas promesas, que como las de antes quedarán incumplidas.

De desear es que el honrado trabajador mallorquín, no corra la suerte de 
otros trabajaderes, que, hartos de sociaásmo, se pasan a! comunismo para 
encontrar en él, la cárcel, o un balazo, cuando menos lo piensan.

¡Alerta, trabajadores mallerquines! Reflexionad, y media, o vuelta entera, 
a la derecha.

PALABRAS DE JUVENTUD

í

LA CONFIANZA EN SI MISMO
Dijo John Rockefeller: «Los jóve

nes esperan que se haga demasiado 
por ellos. Aprendiendo a desempeñar 
sus funciones concienzudamente y 
ahorrando su dinero, pueden prepa
rarse para hacer cosas por sí mis
mo».

Rockefeller era un ejemplo brillan
te de confianza en sí mismo en sus 
días de actividad, cuando trabajaba 
de fírme.

Tenía confianza en sí mismo. Sin 
confianza en sí mismo, ningún hom
bre puede triunfar plenamente. Esta 
confianza ha sido definida como «una 
Virtud múltiple, la amalgama del co
raje, de la energía, de la esperanza, 
de la entereza, del entusiasmo, de la 
ambición y de la resistencia».

La confianza en si mismo engen
dra coraje, fé, determinación, el 
nunca darse por vencido. Sin ella, 
las dificultades cumunes a toda lucha 
no pueden ser vencidas. Ella es un 
manantial de esperanza, inspiración y 
coraje; ella fortalece la voluntad, el 
cerebro y el brazo. Es como una 
fuerte garrocha con la cual puede 
saltarse sobre los obstáculos.

Pierda la confianza en sí mismo, y 
se convertirá en débil, instable, vaci
lante. Usted se espantará hasta de 
la sombra de una dificultad. Si ad
mite el peligro de una derrota, ya 
estará medio derrotado.

Fué Foch quien declaró que una 
batalla nunca está perdida hasta que 
esté moralmente derrotada. Los fran
ceses habían, en realidad, perdido la 
batalla del Mame, pero no moral
mente, cuando él dió la orden de 
tomar la ofensiva. ¡Y su ejército 
b*tido ganó*.

No sea apocado. Esfuércese más 
bien por cultivar una mente napoleó
nica. Napoleón no solamente tenía 
fe en sí mismo, sino que inspiraba 
en otros tal confianza, que su pre
sencia en una batalla se consideraba 
como de un valor de cien mil hom
bres.

Un célebre escritor dijo: «El mun

do se hace a un lado para dejar paso 
a cualquiera que sabe a dónde va».

En eso reside el secreto del éxito. 
Usted «debe saber» a dónde, se dirige. 
La persona ignorante no tiene ningún 
derecho a tener confianza en sí mis
ma, pues ella debe, estar bien funda
da. El tener confianza en sí mismo 
no le será de ningún provecho si us
ted es incompetente. Debe, antes de 
tener confianza en su «yo», justificar 
esa confianza.

David hubiese sido un necio si se 
hubiera alistado contra Goliath sin 
ser un hondero de primer orden. Te
nía confianza en si mismo solamente 
porque su confianza era justificada 
porque se había hecho tan experto 
en la honda, que sabía que podía, 
pegarle en la frente al jactancioso 
gigante.

Cuando Saúl de Tarsus se convir
tió en Pablo el Apóstol, demostró 
una confianza en sí mismo grandiosa 
bajo las más trágicas y penosas cir
cunstancias. Pero poseía las cualida
des que justificaban la confianza en 

‘si mismo.
El extinto zar de Russia no tenía 

confianza en sí mismo, ni tenia dere 
cho a tenerla porque era un fantoche 
inservible.

Para tener confianza usted debe, 
utilizando u n a expresión familiar, 
«estar allí con las mercancías.» Con
siga las «mercancías» antes de conse
guir un sur‘ido excesivo de confianza 
en si mismo. La confianza injustifica
da no es más que vanidad estúpida. 
La verdadera, la clase de confianza 
que lo capacitará para demoler la opo
sición, debe y puede solamente brotar 
del conocimiento del mérito, de la 
pericia, del cabal dominio del asunto 
que se trate.

Hay un libro que se titula: «Cada 
hombre es su propio abogado.» Un 
abogado de fama comentó que el vo
lumen debiera tener este subtítulo: 
«Y pierde en todos los casos.»

La diferencia entre confianza en sí 
mismo justificada y la no justificada,

es la que existe entre la vanidad y el 
coraje, entre la fanfarronería y el va
lor.

El ingeniero no trata de enviar una 
carga de cien toneladas por un puen
te que no pueda soportar más de 
diez. Tampoco uro debe poner una 
medida completa de confianza en sí 
mismo sobre un cimiento capaz de 
soportar solamente una escasa canti
dad.

No ataque a los Goliaths hasta que 
usted haya trabajado rudamente, ha
ya sudado, practicado y' se encuen
tre preparado para ser un maestro en 
el tiro de la honda.

Lo malo es que aquellos que debie
ran tener menos confianza en si mis
mos, son que los más la poseen, y que 
aquellos que debieran tener más can 
tidad, poseen muy poca-

Vaya a la lucha con el coraje de 
un David, de un Moisés, de un Josué. 
Si prefiere ejemplos modernos, con 
el corage de un Harriman, quien, co
menzado con nada, luchó y venció a 
los intereses más poderosos y pluto
cráticos en los Estados Unidos; con 
el coraje de un Woolworth, quien, 
obligado a cerrar por quiebras tres 
de las primeras tiendas que abrió, 
siguió luchando perseverantemente, 
y ahora controla más de mil tiendas 
que le rinden una 'renta de multimi
llonario; el coraje de un Edison, que 
dirigió, probablemente, un cuarto de 
millón de experimentos que fracasa
ron, y, sin embargo, nunca se desa
lentó.

La confianza en sí mismo debe ser 
medida con la exactitud de una ba
lanza en el laboratorio de un sabio. 
Desde el momento que va demasiado 
lejos, es temeridad, no ya confianza. 
Eso envuelve un nuevo principio en 
el estudio de su propia psicología. •

Usted, pues, debe tener una con
fianza ilimitada en la «religión», en 
las doctrinas de Cristo; ella tiene que 
ser la única antorcha, el faro que 
alumbre constantemente sus hechos e 
ideas. Usted tiene que ser católico 
por mandato divino, por confianza en 
sí mismo, para aprender y triunfar en 
el caos de las pasiones.

Desarrolle poderes robustos y ejer
cite la confianza en si mismo para de
sarrollarla hasta el límite. Aprenda 
de otros; pero no se apoye en otros. 
Usted debe trazar su propio sendero 
y construir sus propios puentes por 
el escarpado terreno que lleva a la 
cumbre del éxito. Usted debe depen
der principalmente de su brazo fuerte 
y de su desarrollado cerebro. Pose
yendo éstas, puede arremeter con pa
so firme, Vista clara y cabeza alta, im
pulsado y alentado por él cristianismo, 
por la confianza en él, por la con
fianza en sí mismo, indisputable, in
conquistable, firme.

Si usted hace este examen concien
zudamente , le será muy fncil decidir 
si no ha tenido confianza en si mismo. 
Si ha sido así, lo único que puede 
hacer es concentrar todo el poder de 
su fuerza de voluntad para vencerlo.

Y esta es mi opinión, el consejo 
que prometí bosquejar en las colum
nas de «El Luchador», para encauzar 
la «religión católica» de hogaño' tan 
vilmente escarnecida. ¿Tengo razón, 
amigo lector? Usted tiene la palabra.

Andrés LLADO.

Talleres de Cerrajería 
Fundados til año igia 

de PEDPO PARETS 
Especialidad en trabajos forjado» 
para iglesias. — Presupuesto» gretli

Bernardo Amor, 8, XO, II y fl 
PALMA DS MALLORCA
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4 EL LUCHADOR

¡HORRENDO PAMORAMA.... POLÍTICO!

¡Eí Jesuitismo dominando el Mundo!

LOS JESUITAS ESPAÑOLES
trabajando por Dios y por España en todas las regiones del Globo

PIR U E B A AL CANTO

Observatorio del Ebro, en Tortosa. UNI
CO EN EL MUNDO en algunos as
pectos, según <La Naturc». de Francia.

Observatorio de Cartuja, en Granada, el 
primero en Sismología de España.

Institutos Químico y Biológico de Sarria. 
Con alumnos extranjeros. Laboratorio 
de psicología experimental.

Universidad Pontificia d e Comillas, d e 
prestigio internacional.

Unhersidad Comercial en Deusto, sin rival 
: hasta ahora en nuestro país.

Instituto Comercial en Barcelona.
Instituto Católico de Artes e Industrias.

, En Madtid y en Gijón, Escuelas profe
sionales para obreros de las mejores que 
existen en España.

En Valencia, un magnifico Patronato Obre
ro sin igual en la Península; con edificios 
propios donde se han formado miles y 
miles de jóvenes trabajadores durante 
más de 20 años.

En Orihuela (Alicante), la Escuela de Ar
tes y Oficios, creación del Centro de Ca- 

■ balleros de Ntra. Sra. de Monserrate, 
y que a los tres años de existencia, esta
ba según los técnicos, por encima de las 
similares oficiales de las provincias veci
nas.

I Universidad Gregoriana, de fama mundial.
Instituto Bíblico, único en su clase.

/ Instituto Oriental. Subdirector, un Jesuíta

(' español.
Los tres Centros con Jesuítas españoles en 

sus Claustros.

PaltitUi.

te.. Bsmbay

11ÍB8

ífioto . 

fliíllO... Ma»!

Urge! .

, \ Un Jesuíta español dirige los trabajos de 
‘ / excavaciones bíblicas.

i Los Jesuítas españoles, Pedidos por el 
, ' Gobierno inglés, dirigen un colegio Uni- 

¡ versitario y otros colegios de segunda 
| enseñanza.

(Fuera de dos Misiones que allí tienen, los 
Jesuítas españoles forman parte del

ÍC ¡austro de la Universidad Internacional 
de ZJ KA-WE1.

Los Jesuítas misionaron durante varios años
/ nuestra Colonia.

, Los Jesuítas se han ofrecido varias veces a
I ejercer sus ministerios.

, \ Los Jesuítas acuden todos los años en ser- 
/ vicio de la abandonada Colonia española.

. i Como el de La Habana (Cuba) y La Paz
Oíseuatoiioí. . . ’ (Bolivia). El Observatorio meteorológico 

j del Estado de Bogotá, dirigidos por Je
' suítas españoles.

Itól. 6™lliEg*s-
De los mejores de Hispanoamérica, como 

los de La Habana (el mejor de Hispa
noamérica/ Lima, Quito, La Paz, Bo
gotá, Chile, Uruguay y Buenos Aires, a 
cargo de jesuítas españoles casi todos.

[esfereetiskí
Jesuítas enviados a América, con éxito 

asombroso, como el historiador García 
Vilíada y el orador sagrado Torres; el 
biólogo Laburu, el químico Victoria y el 
astronómo Rodés.

¡Los J espitas españoles dirio.i 
servatorio de Manila, 
del extremo Oriente. J

.1*^*1*, . . . i La Leprosería de Culión, ¡8| j
| que se han apoderado lOs» , 
| suítas españoles. V 8
, Numerosas misiones en el

riraliair \ Misión dificilísima, servida
1^01:113!. . . . p ¡iñ o l e s q u e s o l ic it I !•

’ japonés.

¿QUE TE PARECE?

te... litó ¡tó te! os! sitó! mi los imiiii

CORDERO. — En una conferencia 
en Madrid el 8 de Enero dice: <Es ne
cio gritar que se desarme a la Guardia 
Civil ahora, y más tarde a Jos guar
dias de Asalto». Eso de que la tierra es 
del que la trabaja," es una enormi
dad». . . Peder del enchufe y de la pe
seta! Este Corderito, es \a mas conser
vador que Silvela.

Aprended tontos, de mi. 
Lo que va de ayer a hop

MAURA. — Ha dicho en el Teatro 
Olimpia de Logroño, que fué autor de 
la formula en virtud de la cual se sus
pendía el presupuesto del Clero, pero 
conservándoles la jubilación; fórmula 
que aceptaba Azaña. Pero que a ella 
se opuso el actual ministro de justicia.

— Está visto que a este pobre hom
bre, se lo ritan ios de la Izquierda, 
siempre y cuando les da la real gana.

Vaya defensor que le había salido 
ai perseguido Clero! D. Miguel: que se 
queda Vd. solito, solito.

LUCIA.—Sí D. Luis Lucía, el gran
de, el organizador, el Jefe ilustre de la 
DERECHA REGIONAL VALENCIA
NA, ha dicho en Barcelona, que la 
Federación de Derechas Autónomas 
debe hacerse por encima de todo, y 
que el Jefe indiscutible de esa gran 
Federación, no es otro que el gran GIL 
ROBLES; grande de verdad, aunque 
al diputado socialista Jaume le parez
ca pequeño.

RIZAL Y LA MASONERIA. - La 
masonería ha metido la pata y se ha 
tirado una plancha de las que hacen 
época. Ha querido homenajear a Rizal 
como Masón, y Rizal murió renegan-

F! Fnninilllllinsía,aciones de todascla 
LLLUNUNuses y material eléctrico.
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MADRID.-Ha llegad;
egregio fundador de la jL 
ra Católica de Bélgica, ( 
dayin. Todo un apósto ene 
valor. Ha reunido eii 
ochenta mil jóvenes obi nos
ta mil obreros y treinta 
Con esos ochenta m¡| 
batido plenamente en

pai 
caliobrerismo industrial, «u., 

socialista, aplastante has*'1 
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Ha dicho, que en Esj 
de la Juventud Obrera
mucho más fácil y más 
Bélgica.
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